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Resumen
El presente trabajo tiene como objetivo explorar la formación que recibió el Becario Acadé-

mico de la Universidad del Zulia en los noventa, a través del plan contemplado en el “Reglamento
para el Ingreso y la Formación de Becarios Académicos de la Universidad del Zulia”. La metodo-
logía utilizada consistió en la revisión de los Reglamentos de becarios docentes y de investigación y
del Reglamento para el ingreso y la formación de becarios académicos; así como las actas y gacetas
oficiales del Consejo Universitario. Se realizaron entrevistas en profundidad a las autoridades uni-
versitarias de esa década y se aplicó un cuestionario autoadministrado a los becarios. Se concluye, a
partir de los resultados obtenidos, que aún cuando existen áreas de formación claramente definidas:
especialización, docencia, investigación, informática e idiomas, los becarios no en todos los casos,
recibieron la totalidad de la formación contemplada en estas áreas. La investigación reveló que la
formación se hizo con mayor énfasis en una determinada área, relegando a un segundo plano las res-
tantes, esto se debió principalmente a la discrecionalidad del Tutor o Comité Tutorial asignado, si-
tuación que tendió a desvirtuar la formación integral establecida.
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Academic Fellows in the University of Zulia
in the 1990s

Abstract
The objective of this paper is to explore the formative process received by Academic Fellows

in the University of Zulia in the 1990s through the plan proposed in the Academic Fellowship En-
trance and Formation Program in the University of Zulia. The methodology utilized consisted of a
review of the Plan for Teaching and Research Fellows and the Program for Entrance and Formation
of these Fellows, as well as official decisions published by the University Council. Comprehensive
interviews of university authorities during this period were carried out and a questionnaire was ad-
ministered to the Fellows. Based on the results obtained, the conclusions are that there are well de-
fined areas of formation: specialization, teaching, research, informatics and foreign language
study, however not all Fellows received the complete formation program proposed. The results in-
dicated that major formation took place in relation to only one area. Other areas were relegated to a
second plane. This occurred principally due to the discretion of the program tutors or advisory com-
mittee assigned to each Fellow, and is a situation that tends to undermine the comprehensive forma-
tion process.

Key words: Academic fellow, formation, University of Zulia, 1990s.

Introducción

El ritmo veloz con que se produce y
transforma el conocimiento, así como la com-
plejidad y pluralidad de la ciencia y la tecnolo-
gía, hacen que la formación se convierta en un
elemento estratégico fundamental para el for-
talecimiento de las instituciones y de su capi-
tal humano. Es por ello que, las instituciones
universitarias con el fin de cumplir su misión,
requieren personal altamente calificado para
alcanzar con eficacia y eficiencia a través de la
investigación, docencia y extensión la presta-
ción de su servicio a la sociedad.

Es indudable que la universidad gira en
torno al proceso de enseñanza-aprendizaje,
siendo el académico el sujeto en quien descan-
sa la mayor responsabilidad en la producción,
administración y mediación del conocimien-
to. En tal sentido, la formación del personal

académico, es una necesidad permanente y al
respecto Albornoz (1998:20) señala que “un
elemento esencial para las instituciones de en-
señanza superior es una enérgica política de
formación del personal”, cuyo basamento es
el establecimiento de directrices claras en re-
lación con la integralidad del proceso formati-
vo, constituyendo una inversión con tasa de
retorno sobre la sociedad en lugar de conver-
tirse en un simple gasto para la institución.

Ahora bien, a pesar de que la formación
es un proceso indispensable para el desarrollo
de las potencialidades de la fuerza laboral, en
la Universidad del Zulia (LUZ) “la formación
del personal académico no parece ser un tema
de relevancia institucional en la década de los
noventa” (Pereira, et al, 2001:475). La Filoso-
fía de Gestión de 1994, se limitó a establecer
el “Desarrollo de una efectiva planificación
de recursos humanos como herramienta para
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adquirir, utilizar, mejorar y conservar los re-
cursos humanos de la institución” (LUZ,
1994:22) no considerando en consecuencia la
formación académica como estrategia institu-
cional. Esto evidencia una visión muy genéri-
ca en torno a la conducción del recurso huma-
no, por cuanto se circunscribió a la planifica-
ción, sin concretar la formación como meca-
nismo indispensable para la actualización y
perfeccionamiento del académico, aspecto
medular para su desarrollo.

Los planteamientos sobre los que se
sustenta esta filosofía se convirtieron en letra
muerta, ya que su contenido fue desarrollado
de espaldas a la comunidad universitaria. Su
elaboración no fue producto de la búsqueda
del consenso sino el resultado de las aspiracio-
nes políticas del entonces Vicerrector Acadé-
mico, quién la impulsó con el apoyo de La Di-
rección General de Planificación Universita-
ria (DGPU).

Por otra parte, en 1997 se elaboró una
nueva Filosofía de Gestión que contempla
dentro de los lineamientos de políticas institu-
cionales de apoyo académico “Garantizar un
sistema de selección, formación, actualiza-
ción e incentivo del personal universitario que
consolide la transformación estructural y fun-
cional de la institución” (LUZ, 1997:26). En
esta filosofía se observa un mayor grado de es-
pecificidad en cuanto al área de formación;
Sin embargo, al igual que la anterior, fue dise-
ñada sin la participación abierta de los diver-
sos sectores universitarios, excluyendo una
vez más, a la mayoría de los miembros del per-
sonal docente y de investigación, constituyén-
dose también en un mero enunciado, que no
transcendió, pero que dejó claro que como
institución somos el reflejo del funcionamien-
to del país, donde unos pocos toman las deci-
siones, según sus propios intereses, sin consi-
derar al resto de la sociedad.

Finalmente, en 1998 se diseña un Plan
de Desarrollo Estratégico el cual incorpora un
programa destinado a la formación de recur-
sos humanos, entre cuyos objetivos se en-
cuentra “Orientar estratégicamente la capaci-
tación, adiestramiento, actualización, desa-
rrollo integral y uso racional de los recursos
humanos existentes” (LUZ, 1998:43); no obs-
tante, en la práctica estos lineamientos no se
han concretado plenamente, pues ello implica
más allá de la intención, una clara política que
consolide, fortalezca y ejecute estas estrate-
gias conducentes al desarrollo del personal
académico.

Cualquier esfuerzo es estéril cuando
éste no cuenta con el apoyo suficiente para
impulsar los resultados que se esperan. En
este sentido, tanto las Filosofías de Gestión
(1994 y 1997), como el Plan de Desarrollo
Estratégico no pasaron de ser planteamientos
que correspondieron a un momento y a unas
circunstancias determinadas. En su elabora-
ción participaron pequeños grupos que lide-
rizaban la toma de decisiones en LUZ en ese
período; en cada caso, aparentemente privó
el interés particular de los grupos de poder en
desmedro de los intereses institucionales. En
palabras de Lombardi (2001), “en cada ges-
tión existe una formulación política y otra
que se hereda, lamentablemente no hay con-
tinuidad ni evaluación de éstas, queda enton-
ces a nivel de documentos la mayoría de las
políticas académicas”.

Si bien, estos documentos rectores de
la institución no lograron trascender más allá
de sus enunciados, LUZ a mediados de los no-
venta diseña y ejecuta una política clara e inte-
gral, relativa a la formación de personal aca-
démico de relevo, que plasmó en el “Regla-
mento para el Ingreso y la Formación de los
Becarios Académicos de la Universidad del
Zulia” (Consejo Universitario, 1996). En este
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reglamento se definen cinco áreas de forma-
ción del becario: especialización, docencia,
investigación, informática e idiomas.

Atendiendo a estas consideraciones, el
propósito de este trabajo es explorar la forma-
ción que recibió el Becario Académico de
LUZ, en la década de los noventa, de acuerdo
con el plan contemplado en el citado regla-
mento. La metodología utilizada consistió en
la revisión de los Reglamentos de becarios do-
centes y de investigación, y del Reglamento
para el ingreso y la formación de becarios aca-
démicos; así como las actas y gacetas oficiales
del Consejo Universitario. Se realizaron en-
trevistas en profundidad a las autoridades uni-
versitarias de esa década y se aplicó un cues-
tionario autoadministrado a los becarios.

1. Formación para el relevo

Dentro de las políticas de formación
definidas por LUZ para su personal académi-
co, se encuentra la becaría académica dirigida
a conformar la generación de relevo. Esta Po-
lítica de ingreso tiene sus raíces formales en el
“Reglamento para Becarios Docentes y de In-
vestigación para la Facultad de Medicina”
aprobado por el Consejo Universitario en
1968. Esta Facultad define al Becario Docente
y de Investigación como un profesional de la
Medicina o ciencias afines, becado por la Uni-
versidad del Zulia, quien seguirá un curso de
formación en una disciplina determinada por
un período de 1 ó 2 años, a dedicación exclusi-
va, para ejercer la docencia o la investigación,
distribuyendo su tiempo 50% de aprendizaje y
50% de colaboración con la docencia o la in-
vestigación.

En 1976, la Facultad de Odontología
asume también la política del Becario, a tra-
vés de su “Reglamento para Becarios Docen-
tes o de Investigación de la Facultad de

Odontología”, el cual se diferencia del apro-
bado por Medicina en cuanto al período de du-
ración de la becaría, pasando a ser estricta-
mente de dos años.

Por otra parte, la Facultad de Derecho
en el año 1979, crea el “Reglamento para la
formación de docentes e investigadores de la
Facultad de Derecho”, donde se establece que
quienes resulten ganadores del concurso reci-
birán la denominación de becarios docentes o
becarios de investigación, y no formarán parte
del personal docente y de investigación de la
Universidad del Zulia. En este reglamento se
mantiene aún la separación entre los becarios
docentes y los de investigación, observándose
con ello la carencia de una política integral de
consolidación de la docencia fundamentada
en la investigación.

A la par de la figura del Becario Docen-
te existía la de Instructores en Formación cuyo
objetivo apuntaba hacia la formación y capa-
citación que debían cumplir los profesores
instructores, miembros del personal docente
ordinario en etapa de iniciación, para elevar su
nivel pedagógico y de conocimientos. Es de
hacer notar que los Instructores en formación
ingresaban como miembros ordinarios del
personal docente y de investigación de LUZ,
mientras que el Becario Docente era un perso-
nal contratado hasta completar su proceso de
formación.

Los reglamentos antes mencionados
quedaron derogados en 1996, cuando se creó
la figura del Becario Académico, en sustitu-
ción del Becario Docente y de Investigación
existente hasta entonces, con la finalidad de
minimizar la dispersión normativa y la falta de
integración entre docencia e investigación. A
este respecto, el Consejo Universitario definió
una política integral de formación para la ge-
neración de relevo, cuyo contenido se recoge
en el “Reglamento para el Ingreso y la Forma-
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ción de Becarios Académicos de la Universi-
dad del Zulia”. En este sentido, se le define
como un profesional que formará parte del
Personal Docente y de Investigación en cali-
dad de personal contratado en formación, be-
cado por LUZ, donde seguirá un programa de
capacitación en un área específica del conoci-
miento, por un período de dos años, a dedica-
ción exclusiva. Una vez concluido este lapso y
cumplido los requisitos establecidos en este
Reglamento, pasará a formar parte del perso-
nal ordinario de la Universidad, sin que re-
quiera un nuevo concurso para ello. El ingreso
en calidad de becario académico se hará me-
diante concurso de credenciales, exceptuando
al egresado de LUZ con la distinción Summa
Cum Laude o Máxima Calificación, quien tie-
ne derecho a ingresar sin concurso alguno.

Con este reglamento se busca unificar
los criterios existentes en relación al proceso
de formación del personal de relevo de LUZ.
Para Álvarez (2001) este reglamento surge
ante la necesidad de darle organicidad e insti-
tucionalizar la Política de formación de los
Becarios, ya que hasta ese momento las distin-
tas facultades ajustaban sus requerimientos o
solicitudes de Becarios a lo contemplando en
los Reglamentos existentes en las Facultades
de Medicina, Odontología y Derecho.

Por su parte, Castejón (2001) proporcio-
na una explicación sustantiva al señalar que se
modificó la figura de Becario Docente a Beca-
rio Académico para integrar la formación en
docencia e investigación, ya que la anterior fi-
gura sólo privilegiaba a la formación docente,
rezagando la función de investigación y con-
virtiendo al becario en un “dador de clases”.

La creación de políticas en el entorno
universitario conducentes a privilegiar la in-
vestigación, como es el caso del Becario Aca-
démico o el Programa de Promoción al Inves-

tigador (PPI) del FONACIT, que premia la
productividad científica, son consecuencia
del auge que adquiere en la década de los no-
venta la ciencia y la tecnología, resultado del
modelo económico neoliberal imperante en el
país, entre cuyas premisas se encuentra dar
respuesta a las necesidades del mercado.

En suma, dentro de las políticas de for-
mación expresamente establecidas en los re-
glamentos de LUZ, la de Becario Académico
ha constituido el eje fundamental de la confor-
mación de las generaciones de relevo, siendo
en los últimos años la mejor vía para promo-
ver, a través de su plan de formación, el desa-
rrollo de un profesional competente tanto para
la docencia como para la investigación.

Pero, Álvarez señala que “año tras año
ha venido disminuyendo la posibilidad de
mantener un política previsiva de ingreso, for-
mación y reemplazo de personal docente
acorde con el crecimiento, las tendencias del
conocimiento, las necesidades del entorno y el
mercado ocupacional y laboral” (2000:12).
Esta situación se evidencia en los años 1997 y
1998, cuando se jubilaron 500 profesores y
sólo existía capacidad de ingreso para 100 be-
carios. En este sentido, la investigación reali-
zada por Álvarez y García, (1998) señala que
durante el período 95-97 la relación entre el
número de profesores (339) adscritos a los
Centros e Institutos de Investigación de LUZ
y los correspondientes becarios (54), es ape-
nas de un 15%, lo cual demuestra un desequi-
librio en cuanto a la cantidad de personal en
formación requerido para garantizar la gene-
ración de relevo.

Ante este panorama, LUZ se ha visto
en la necesidad de incorporar personal contra-
tado a tiempo convencional, que en algunos
casos carece de la formación pedagógica re-
querida y de compromiso e identificación con

107

__________________________________   Revista de Ciencias Sociales, Vol. IX, No. 1, 2003



los valores y objetivos de la institución. Para
Albornoz (1998:7) es evidente que existen
personas que ingresan a la docencia sin las ca-
pacidades propias de esta actividad, ya sea por
falta de posibilidades o atraídos por una profe-
sión, sumamente atractiva, porque exige poco
y tiene pocos controles efectivos.

Otra manera de paliar esta dificultad ha
sido la incorporación de personal jubilado,
cuya experiencia no necesariamente garantiza
su actualización en conocimientos y conduc-
ción del proceso enseñanza-aprendizaje.

Ambas experiencias merecen ser estu-
diadas cuidadosamente por cuanto estos pro-
fesionales, pudieran no sentirse comprometi-
dos con la actividad académica, ya que en al-
gunos casos, se asume esta labor como un em-
pleo temporal y no como un trabajo que impli-
ca producir conocimientos para una eficaz y
eficiente labor académica.

2. Áreas de formación del becario
académico

Las áreas básicas definidas en el “Re-
glamento para el ingreso y la formación de
Becarios Académicos de la Universidad del
Zulia”, son: a) Docencia, b) Especialización,
c) Investigación, d) Informática y finalmente,
e) Idiomas. A continuación analizaremos cada
una de ellas.

a) Docencia: Esta incluye la asistencia
del becario, en calidad de oyente, a las clases
teórico–prácticas en su área de formación;
participación en los trabajos prácticos progra-
mados y desarrollados por el Comité Tutorial;
exposición de clases previamente indicadas
por su tutor y la realización de un curso de ac-
tualización y perfeccionamiento docente, el
cual podrá ser dictado por LUZ o por otra ins-
titución reconocida por ella.

El curso que ofrece LUZ se inicia en
1969, en la Facultad de Humanidades y Educa-
ción, con la planificación y ejecución de cursos
aislados de perfeccionamiento y actualización
docente, dirigidos a los profesores de esta insti-
tución y a otras de educación superior.

En 1979 el Consejo Universitario
aprueba el Programa de Formación y Desarrol-
lo Académico-Docente, con carácter experi-
mental, donde se incluye el Curso de Actuali-
zación y Perfeccionamiento Docente. Pero, es
a partir de 1981 cuando comienza a ofrecerse
de manera sistemática, bajo la administración
de la División de Estudios para Graduados de
la Facultad de Humanidades y Educación,
siendo auspiciado a partir de 1985 por el Vice-
rrectorado Académico de la Universidad del
Zulia. Es importante destacar que el Regla-
mento del Programa de Formación y Desarrol-
lo Académico-Docente del Profesorado de
LUZ, por el cual se rige el curso de actualiza-
ción y perfeccionamiento docente, no tiene aún
la aprobación del Consejo Universitario.

Para el caso de los becarios académi-
cos este curso se imparte con carácter de obli-
gatoriedad, mientras que los profesores de
las diversas categorías del escalafón univer-
sitario podrán tomarlo según sus expectati-
vas. No obstante, la Ley de Universidades en
el artículo 94, establece que los profesores
con categoría de asistente deben tener capa-
citación pedagógica.

La formación pedagógica es impres-
cindible para asumir la actividad docente, y en
este sentido se pretende lograr un profesional
cuyo rol no se limite a la mera transmisión de
conocimientos sino que se oriente a la conduc-
ción de un complejo proceso de enseñanza-a-
prendizaje, en el cual los alumnos -como suje-
tos activos- sean capaces de participar en la
construcción del conocimiento. Destaca Me-
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lich (1995:102), que el excelente pedagogo,
aunque no tenga vocación ni aptitudes para la
investigación, es tan necesario como el ani-
moso investigador que carece de la cultura ex-
cepcional o del genio educativo que muchas
veces adornan al primero.

Finalmente, este curso se ha constitui-
do en un mecanismo de presión para quienes
aspiren formar parte del Personal Docente y
de Investigación de LUZ, dado el peso signifi-
cativo que en términos de puntaje se le ha
otorgado dentro de los concursos universita-
rios, ya que supone una mayor opción de in-
greso para quienes lo han realizado.

b) Especialización: Con esta formación
se pretende que el becario eleve el nivel acadé-
mico y desempeño profesional, mediante estu-
dios de ampliación, actualización y profundi-
zación de los conocimientos en el área donde el
becario prestará sus servicios, y consistirá en
cursos preferiblemente a nivel de postgrado,
impartidos por la Universidad del Zulia u otras
instituciones de educación superior.

El reglamento deja abierta la posibili-
dad de que el becario inicie o no durante los
dos años de su formación estudios de cuarto
nivel; por consiguiente dependerá del criterio
que maneje el Comité Tutorial. Si la forma-
ción se limitó a la realización de cursos no
conducentes a grado académico, al finalizar el
período de formación se pretende que inicie
los estudios de maestría, en cuyo caso, el Co-
mité Tutorial asignado al becario deberá ges-
tionar su participación en cualquiera de las de-
pendencias de Postgrado de LUZ.

En términos generales uno de los pro-
blemas que enfrenta la universidad en la for-
mación del profesorado, según lo señalan Bra-
cho, et al, (2000:2) es que la selección del área
se hace de una manera libre por parte del pro-
fesor sólo atendiendo a intereses personales y

no de acuerdo con un plan de formación del
departamento, cátedra o líneas de investiga-
ción desarrolladas en los centros o institutos
de investigación.

c) Investigación: Al respecto se prevé
estudios sobre metodologías y técnicas de in-
vestigación impartidos por LUZ u otra institu-
ción de reconocida solvencia académica. Así
como la elaboración de un trabajo de investi-
gación, realizado bajo la dirección del tutor o
de un miembro del personal docente y/o de in-
vestigación adscrito al Departamento, Centro
o Instituto respectivo que designe el Comité
Tutorial.

Esta área tiene una gran significación
dentro del proceso de formación del becario,
ya que la investigación constituye la platafor-
ma para el desarrollo de la docencia, en virtud
de que implica un proceso de creación, que
promueve la reflexión y el cambio. Para Al-
bornoz (1998:21) “no se puede separar ense-
ñar de investigar” puesto que el trabajo docen-
te se sustenta del conocimiento logrado a tra-
vés de la investigación; en este sentido, el do-
cente que investiga esta mejor capacitado para
el desempeño de las actividades inherentes a
su labor académica y alcanza una mayor ma-
durez intelectual.

Para este mismo autor los noveles pro-
ducen menos que los experimentados, pero a
mayor productividad al inicio de la carrera
académica mayor longevidad y aumento pro-
gresivo de la productividad (1997:410). En el
caso de los becarios que ingresan a LUZ, cuya
edad limite de ingreso es 35 años, tendrán la
posibilidad de comenzar a desarrollar tempra-
namente carrera académica dentro de la insti-
tución, fundamentada en la investigación.
Atendiendo a estas consideraciones Soto Ca-
rrasco (2002:6) plantea, que “la formación de
docentes de educación superior implica nece-
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sariamente una formación en el área de inves-
tigación para desarrollar actitudes de refle-
xión crítica, de respeto por las personas, las
ideas y creencias, trabajo en equipo, autoeva-
luación y autoaprendizaje permanente”.

d) Informática: Esta área comprende
la realización de cursos sobre informática,
dictados por LUZ u otras instituciones espe-
cializadas, con lo cual se pretende que el be-
cario desarrolle habilidades y destrezas para
operar un computador en tareas de nivel me-
dio de complejidad, dominio de lenguajes de
uso actual y manejo de programas para apli-
cación académica.

Se pretende con el desarrollo de estas
competencias un mayor aprovechamiento de la
tecnología como apoyo a la labor docente y de
investigación. En tal sentido, el manejo de he-
rramientas de la informática ha producido mo-
dificaciones significativas en ambas activida-
des, tal es el caso de Internet, que facilita el ac-
ceso a información actualizada en materia
científica y tecnológica de manera inmediata,
así como la interacción con grupos de discu-
sión de otras latitudes; situación similar ocurre
con el uso del correo electrónico, que agiliza
los procesos comunicacionales a nivel mun-
dial, a través de redes que permiten conformar
grupos de discusión sobre diversos temas de in-
terés, acortando las distancias que en otros
tiempos limitaban la labor docente y de investi-
gación. En consecuencia, se agilizan, simplifi-
can y estandarizan los procesos complejos y ru-
tinarios inherentes a estas actividades.

e) Idiomas: El objetivo de esta área es
capacitar al becario en el dominio instrumen-
tal de un idioma extranjero a través de la reali-
zación de un curso a iniciarse en el primer año
de su beca, cuya selección estará sujeta a las
necesidades de su formación. Los cursos de
idiomas podrán realizarse en LUZ o fuera de

ella, teniendo la opción de presentar examen
de suficiencia si se siente capacitado para ello.

Es importante destacar, la marcada ten-
dencia de los becarios académicos a preferir el
idioma inglés, ya que entre otras razones, ten-
drían acceso a bibliografía más actualizada,
relaciones con universidades del exterior y
posibilidad de continuar estudios de postgra-
do fuera del país, con preferencia en Nortea-
mérica dada su cercanía y relaciones comer-
ciales e institucionales que se han establecido
entre ambas naciones. El inglés se está convir-
tiendo en el lenguaje académico del siglo
XXI, así como el latín lo fue en la época de las
universidades medievales, con la diferencia
que en la época actual, las dinámicas de movi-
lización de conocimientos está suplantando la
movilización de las personas García Guadilla
(2001:73).

El dominio de otros idiomas facilita el
establecimiento y mantenimiento de relacio-
nes con la comunidad académica internacio-
nal, así como el manejo de bibliografía actua-
lizada, intercambios de experiencias de inves-
tigación y docencia, que favorecen el acerca-
miento de las diversas comunidades científi-
cas mundiales para la discusión, consenso y
disensos de temas de interés común.

En síntesis, a pesar de la integralidad de
la formación que subyace en este plan, en la
práctica no siempre se cubren las cinco áreas
propuestas; ello depende en muchos casos del
criterio, experiencia y actualización que tenga
el tutor o comité tutorial asignado. Al respecto
plantea Braslavsky (1999-12) que los profe-
sores reproducen lo que aprendieron cuando
fueron alumnos y cuando fueron formados, de
allí la importancia de la selección del tutor que
reúna las condiciones establecidas en el regla-
mento, como son ser miembro del PPI o Titu-
lar con experiencia en investigación.
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3. Estrategia metodológica
y resultados

Con la finalidad de explorar la ejecu-
ción del plan de formación, se procedió a la re-
visión del Reglamento para el Ingreso y la
Formación de Becarios Académicos, así
como las actas y gacetas oficiales del Consejo
Universitario. También se realizaron entre-
vistas en profundidad a las autoridades uni-
versitarias de esa década y se aplicó un cues-
tionario autoadministrado a los becarios que
ingresaron a la institución en los ´90.

La población objeto de estudio estuvo
constituida por los 364 becarios que ingresa-
ron a las facultades y núcleos de la Universi-
dad del Zulia en esa década según actas y ga-
cetas oficiales (Consejo Universitario, 1990-
1999). La muestra fue de tipo probabilística,
considerando para su cálculo un margen de
error del 10% y una confiabilidad del 90%, la
cual estuvo representada por 57 becarios aca-
démicos distribuidos aleatoriamente en las fa-
cultades Experimental de Ciencias, Ciencias
Económicas y Sociales, Odontología, Cien-
cias Jurídicas y Políticas, Ingeniería, Arqui-
tectura, Humanidades y Educación, Veterina-
ria, Medicina y Agronomía, y el núcleo Punto
Fijo (ver Tabla I).

El Cuestionario fue dividido en las si-
guientes secciones: A) Información General;
B) Actividades inherentes al Tutor y Comité
Tutorial; C) Cumplimiento del Plan de For-
mación, y D) Opinión general sobre la forma-
ción recibida.

La aplicación de este cuestionario per-
mitió obtener los resultados que se indican a
continuación.

A. Información General:
La forma de ingreso del becario acadé-

mico a la universidad fue en un 86% por con-

curso de credenciales, mientras que el 14%
por ser summa cum laude o máxima califica-
ción. Estas dos últimas distinciones pueden
considerarse como un incentivo dirigido a
despertar en el estudiante un mayor interés por
su rendimiento académico y como una vía
para acceder al campo de la docencia e inves-
tigación.

A pesar de ello, se evidencia en la prác-
tica que es una oportunidad poco difundida, y
por tanto desconocida por los más interesa-
dos, en este caso, los estudiantes, perdiendo
valor como herramienta de incentivo para el
desarrollo de las potencialidades quienes han
sobresalido en la carrera universitaria. Esta si-
tuación pudiera obedecer a la estructura de po-
der clientelar de la universidad que ha incidi-
do en una difusión interesada de esta norma
por parte de las autoridades, quienes en gene-
ral se acercan a los estudiantes destacados con
las mismas tendencias políticas.

En el año 1996 se produjo el cambio de
reglamento de becario docente y de investiga-
ción a becario académico, dando lugar en los
´90 a que un 35% ingresara bajo la figura de
becario docente y de investigación y un 56%
como becario académico. Por otra parte, in-
gresó a la institución un 9% de becados bajo la
figura de investigadores noveles.

El nuevo reglamento vino a constituir
una herramienta clara y precisa en su conteni-
do, por cuanto se definieron áreas clave a ser
cubiertas por el becario durante su formación,
y se sustituyó la figura de tutor por un Comité
Tutorial, mecanismo de asesoría, evaluación
y control del proceso. A partir de su modifica-
ción hubo un repunte temporal en el número
de becarios incorporados a la institución, pero
no suficiente para constituirse en una política
de reemplazo del personal jubilado, como re-
sultado del contexto de limitaciones presu-
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puestarias que han frenado su uso de acuerdo a
las necesidades de la institución.

Los resultados demuestran que el perfil
del becario de esta década, es un profesional
que ingresó a la institución con 2 años prome-
dio de graduado y 27 años de edad. Estas ten-
dencias revelan que los profesionales que in-
gresan son jóvenes recién graduados que pue-
den hacer carrera académica en la universi-
dad, entendida como el camino que seguirá el
profesor para el ingreso, permanencia, ascen-
so, egreso y reingreso a la universidad (OPSU,
2001:13).
B. Actividades inherentes al Tutor o Comi-
té Tutorial:

Con respecto a la asignación de un Tu-
tor o Comité Tutorial durante el proceso de
formación, el 100% de los becarios reportó
haber tenido tutor, mientras que sólo el 79%
respondió haber tenido Comité Tutorial. El
hecho de que no todos los becarios tuvieran

Comité Tutorial obedece a la inexistencia de
este requisito en el reglamento anterior al año
1996. Este Comité lo conforman tres miem-
bros ordinarios del personal docente y de in-
vestigación, asumiendo uno de ellos la coordi-
nación y responsabilidad directa del plan de
formación. Con el equipo se busca alcanzar
una mayor objetividad y pluralidad en la con-
ducción del proceso de formación, y que den-
tro de él exista al menos un profesor de trayec-
toria en la investigación.

Con miras a indagar la condición aca-
démica del tutor asignado, los encuestados re-
portaron que un 56% de éstos era titular con
experiencia en investigación, siendo sólo el
21% PPI y el restante no cumplía ninguna de
estas condiciones. El hecho de que el tutor
cumpla con ambos requisitos proporciona un
margen de seguridad en cuanto a la incorpora-
ción del becario a las actividades de investiga-
ción. Sin embargo, es importante señalar que
no en todas las facultades se cuenta con perso-
nal académico involucrado en la actividad de
investigación, y menos aún pertenecer al PPI,
lo cual representa una grave limitación en la
conducción del proceso de formación. Al res-
pecto Ochoa y Gamboa (1994:13) plantean
que “los tutores que se asignan generalmente
no son investigadores. De manera que la for-
mación en investigación queda en manos del
postgrado”.

De acuerdo con la información sumi-
nistrada por los encuestados un 58% manifes-
tó que el Tutor cumple con la totalidad de las
funciones y atribuciones que le corresponden,
el resto opinó que el tutor se limitó a cumplir
las funciones de supervisión y evaluación, de-
jando de lado la asesoría, función primordial
del programa de formación. La falta de apoyo
y orientación necesaria lo deja a la deriva, si-
tuación que podría trastocar los objetivos que
persigue el programa de formación.
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Tabla I
Distribución aleatoria de Becarios

Académicos por Facultades
y Núcleos de la Universidad del Zulia

No. de
Becarios

%

Agronomía 6 1053%

Arquitectura 4 7,02%

Cs. Jurídicas y Políticas 3 5,26%

Experimental de Ciencias 6 10,53%

Cs. Económicas y Sociales 6 10,53%

Humanidades y Educación 6 10,53%

Ingeniería 3 5,26%

Medicina 7 12,28%

Odontología 3 5,26%

Veterinaria 10 17,54%

Núcleo Punto Fijo 3 5,26%

Total 57 100%

Fuente: Elaboración propia.



C. Cumplimiento del Plan de Formación
Tal como se aprecia en el Cuadro 1, no

en todos los casos (26%) los becarios ejecutan
en su totalidad las actividades que pauta su
plan de formación, esto en opinión de los be-
carios obedece, entre otras razones, a la falta
de orientación, desinterés o evasión de res-
ponsabilidades por parte del Tutor asignado,
quien las deja en manos del becario. Este últi-
mo, en muchas oportunidades, carece de la
madurez académica necesaria para seleccio-
nar aquellas actividades cónsonas con su área
de desempeño, dando como resultado desvia-
ciones significativas en el plan de formación.
Otro hecho que agudiza esta situación es que a
un porcentaje muy significativo (54%) se le
asigna carga docente durante el proceso de su
formación, sin considerar la experiencia nece-
saria requerida para esa labor.

Con respecto al área de formación do-
cente, el Plan contempla la realización de un
Curso de Actualización y Perfeccionamiento
Docente, que de acuerdo con los resultados, el
88% lo llevó a cabo. En este punto es impor-
tante presentar las opiniones y recomendacio-
nes de los encuestados en relación con el cita-
do curso.
1. La mayoría siente que el contenido es ex-

cesivamente largo y desactualizado, con
referencias bibliográficas que en la gene-
ralidad de los casos, se remontan a los años
‘70 y ‘80 y cuya orientación está dirigida
básicamente a la educación primaria, don-
de además se obvian las últimas tendencias
en educación de adultos. Sostienen que el
problema fundamental del curso es que las
estrategias de enseñanza-aprendizaje pro-
porcionadas, no son pertinentes con las
condiciones que debe enfrentar el profesor
en el aula de clases, producto del excesivo
número de alumnos con los cuales está
obligado a trabajar.

2. Sostienen que el contenido del curso debe
ajustarse a los requerimientos de cada fa-
cultad o núcleo sobre la base de sus parti-
cularidades, ya que en la actualidad la
orientación que tiene es netamente huma-
nística.

3. Las recomendaciones dadas por los en-
cuestados estuvieron enmarcadas dentro
de los siguientes aspectos: duración, es-
trategias instruccionales, pertinencia con
el desempeño y actualización de los ins-
tructores del curso. En cuanto a la dura-
ción, estiman debe ser reducido en fun-
ción de seleccionar los tópicos más rele-
vantes a ser empleados en la práctica do-
cente; con respecto a las estrategias, estas
deben reorientarse en relación con las
nuevas tendencias educativas; además re-
comiendan considerar la pertinencia del
contenido con las áreas de desempeño del
docente; finalmente, estiman que los ins-
tructores deben actualizarse e ir preparan-
do la generación de relevo, de tal manera
que la conducción del curso no sea sola-
mente ofrecida por jubilados, sino tam-
bién por profesores activos.

4. Otra recomendación estuvo dirigida a la
exigencia del curso, con carácter obliga-
torio para todos los docentes indistinta-
mente de su categoría y no sólo para los
becarios académicos.

En lo concerniente al área de Especiali-
zación, los resultados obtenidos demuestran
que el 72% tomó cursos no conducentes a gra-
do académico, mientras que sólo el 60% dio
inicio a estudios de IV nivel, esta situación po-
dría indicar que se induce al becario a tomar
mayor cantidad de cursos cortos en lugar de
dar inicio a la maestría.

En lo relativo al área de investigación,
según datos mostrados en el Cuadro 1 el 77%
realizó esta actividad a pesar de ser de obliga-
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torio cumplimiento para el 100% de los beca-
rios. La investigación representa el elemento
fundamental para la generación de conoci-
mientos, por lo tanto, todo profesional de la
academia necesariamente debe tener forma-
ción en investigación. En este sentido Ochoa y
Gamboa (1994:13) plantean que los profesio-
nales que ingresan por concurso o contratados
como docentes no se les facilita la formación
para la investigación, incluso en el caso de los
becarios, aunque se supone que debe priori-

zarse esta preparación, ya que no se trata de
becarios docentes únicamente, sino de beca-
rios académicos.

Finalmente, en relación con las áreas
de formación en informática e idiomas, aún
cuando tienen un porcentaje de ejecución re-
lativamente alto (76%), no representa la tota-
lidad de los becarios en formación, con lo cual
se denota un nivel de discrecionalidad en su
ejecución.
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Cuadro 1
Aspectos relativos a las Áreas de Formación

Docencia, Especialización, Investigación, Informática e Idiomas

SI NO No respondió
(NR)

Área Docente

¿Realizó el Curso de Actualización
y Perfeccionamiento Docente? 88% 9% 3%

¿Asistió en calidad de oyente a las clases
de la materia objeto de concurso? 70% 23% 7%

Desde el
ingreso

Después
del 1er. año

Al culminar
la formación

NR

¿Cuándo fue asignada carga académica? 35% 19% 37% 9%

SI NO NR

Área de Especialización

¿Realizó cursos conducentes a la ampliación,
actualización y profundización del
conocimiento?

72% 23% 5%

¿Inició cursos de IV nivel? 60% 37% 3%

Área de Investigación

¿Realizó cursos de metodología
de la investigación? 77% 18% 5%

Área de Informática

¿Realizó cursos de informática? 75% 21% 4%

Área de Idiomas

¿Realizó cursos de idiomas? 77% 19% 4%
Fuente: elaboración propia.



D. Opinión general sobre la formación reci-
bida:

Los encuestados catalogaron a la for-
mación como lo ideal para ingresar a la uni-
versidad e iniciarse en la práctica académica.
No obstante, plantean que debe reevaluarse la
carga académica del becario para que pueda
dedicarse exclusivamente a la formación pau-
tada en el plan, puesto que deben realizar gran
cantidad de actividades simultáneamente en
muy poco tiempo, prevaleciendo la cantidad y
no la calidad. Asimismo, señalan que debe im-
plementarse un mejor sistema de seguimiento,
asesoramiento y apoyo al becario en sus acti-
vidades, por cuanto indican que priva la ini-
ciativa del becario ante la ausencia de linea-
mientos emanados del comité tutorial o tutor
asignado.

4. A modo de conclusiones

Durante los noventa LUZ hizo varios
esfuerzos tendentes a favorecer los programas
de formación del personal académico, los cua-
les plasmó en documentos como la Filosofía
de Gestión (1994), la Filosofía de Gestión
(1997) y El Plan de Desarrollo Estratégico
(1997). Sin embargo, en la práctica esos es-
fuerzos, en la mayoría de los casos, no se con-
cretan en políticas y estrategias claras, planifi-
cadas y equilibradas, con criterio de perma-
nencia y continuidad en su aplicación, de ma-
nera que contribuyan a consolidar y fortalecer
el desarrollo del personal académico.

En esta década la política de formación
de Becario Académico es la más claramente
definida y consolidada, ya que en el año 1996
a partir de la modificación del reglamento, se
logra minimizar la dispersión normativa y la
debilidad de la investigación en la formación
para el relevo.

Esta política es una excelente alternati-
va para el relevo del personal académico de
LUZ, pero no existe una relación directamen-
te proporcional entre el personal que año tras
año se jubila y el número de becarios que in-
gresa a la institución. Ante esta situación, la
universidad ha buscado como opción la con-
tratación de profesores, muchos de ellos sin la
debida preparación académica e identifica-
ción con la misión institucional.

Con respecto al plan de formación la
opinión generalizada de los becarios es que
éste tiene exceso de actividades con relación
al tiempo previsto para ejecutarlas, lo que
conduce a que prevalezca la cantidad y no la
calidad. Por otra parte, perciben que existe de-
bilidad en el seguimiento, asesoramiento y
apoyo al becario en sus actividades. En este
sentido priva la iniciativa del becario ante la
ausencia de lineamientos emanados del comi-
té tutorial o tutor asignado.

En síntesis, en la década se hizo un se-
rio intento de canalizar a través de la Becaria
Académica el proceso de formación integral
de la generación de relevo, pero la discrecio-
nalidad en la ejecución de esta política, tiende
a distorsionar su objetivo o razón de ser.
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